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Es para mí muy grato participar en el acto de 
clausura del XI Congreso Nacional de Cultivadores 
de Palma Afr icana. Espero que las deliberaciones y 
conclusiones a que ustedes llegaron nos ¡lustren y 
nos permitan formular nuevas acciones de polí t ica 
que le impr iman a este cul t ivo tasas de crecimien-
to aún más altas y lo coloquen en posición de van-
guardia en el panorama nacional, como generador 
de empleo y ahorrador de divisas. 

Agradezco a la Junta Directiva de F E D E P A L M A la 
gentil invitación para dir igirme a ustedes y hacer 
algunas reflexiones sobre los planteamientos he-
chos por su presidente doctor Ernesto Vargas y por 
el director doctor Anton io Guerra de la Espriella 
en sus excelentes exposiciones. 

La industria de la palma africana, ha demostrado 
un desarrollo vertiginoso y constante hasta conver-
tirse en uno de los sectores más dinámicos y pro-
misorios de la economía. 

Hace apenas veinte años la producción nacional de 
aceite de palma escasamente alcanzaba a mil tone-
ladas. Hoy supera las 110 m i l , representa cerca del 
60% de la producción nacional de aceites y gra-
sas vegetales, abastece un tercio del consumo inter-
no, es un importante generador de empleo y mejo-
ramiento social en apartadas regiones rurales del 
país y un importante regulador ecológico. 

Este extraordinario desarrollo del cul t ivo de la pal-
ma africana tiene mayor importancia si se conside-
ra que ocurr ió mientras la mayoría de los demás 
renglones agrícolas sufrían crisis profundas, y la 
frontera agrícola registraba descensos dramáticos. 

Un reciente estudio de la Corporación de Estudios 
Ganaderos y Agrícolas, CEGA, señala que entre 
1973 y 1982 el área cult ivada, en dieciseis produc-
tos, con f inanciación del Fondo Financiero Agro-
pecuario y de la Caja Agraria, descendió en 513 
mil hectáreas. 

Al mismo t iempo la importación de al imentos cre-
ció durante el mismo período de 338 mil a V300.000 
toneladas. Resaltan en estas importaciones las de 
aceites y tortas oleaginosa" que de 7.000 toneladas 
en 1973 se elevan a 140 000 en 1984, por un valor 
de US $126 mil lones. Si bien en este aumento en 

las compras en el exterior de materia oleaginosa 
incidió la crisis del algodón y del a jonjo l í del ú l t i 
mo lustro, tenemos que reconocer que el esfuerzo 
realizado en palma africana evitó que la situación 
deficitaria interna hubiera sido más alarmante. 

La creciente brecha entre la producción y el consu-
mo de aceites y grasas comestibles reviste especial 
gravedad en la coyuntura actual: un sector externo 
colombiano debi l i tado y una tendencia al alza de 
los precios internacionales en todas las materias 
primas agropecuarias. 

POTENCIAL DE PRODUCCION 

La extensión actualmente dedicada a la palma afri-
cana en Colombia asciende a unas 55 mil hectáreas. 
Esto representa apenas una quinta parte del área 
potencialmente ópt ima identif icada por el ICA, lo 
cual demuestra que el país posee el recurso básico 
necesario para reducir sustancialmente, a mediano 
plazo, su dependencia externa en el abastecimiento 
de oleaginosas. Por otra parte, al tener en cuenta 
además la tecnología existente en la construcción 
de plantas extractoras, admirada por expertos in-
ternacionales y la extraordinaria capacidad empre-
sarial que ustedes han demostrado en numerosos 
proyectos, tenemos que llegar a la conclusión de 
que es inexplicable que el área cultivada no se haya 
ampliado a una tasa mayor y todavía estemos im-
portando cantidades elevadas de aceites y grasas 
comestibles. Por esta razón, el Ministerio de Agri-
cultura acoge con beneplácito la meta propuesta 
por F E D E P A L M A en diciembre del año pasado, de 
expandir el cul t ivo en 65.000 hectáreas para 1990 
y acepta el reto de realizarla en el marco de la con-
tratación para el desarrollo. 

EL PAPEL DEL ESTADO 

Ya el director ejecutivo de F E D E P A L M A hizo refe-
rencia a los instrumentos de polí t ica que correspon-
de manejar al gobierno para llevar a feliz término 
este propósito nacional. La ilustrada exposición 
del doctor Guerra, demuestra que dicho manejo ha 
sido ampliamente favorable para el desarrollo de 
este cu l t ivo. 

Por ejemplo, la pol í t ica de importaciones de oleagi-
nosas ha otorgado a los cultivadores de palma sufi-
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cíente protección contra la competencia externa 
para hacer económicamente viable su actividad, a 
pesar del nivel relativamente alto de nuestros cos
tos de producción. De otra parte, la pol í t ica de 
precios, de l ibertad en un mercado compet ido, ha 
permit ido a los palmicuitores percibir precios que 
reflejan plenamente los beneficios de la protección 
sin afectar en demasía a los consumidores. 

Así mismo, el valioso respaldo que acaba de ofrecer 
el gremio palmicul tor a la tarea de reestructura-
ción del ICA lo interpretamos como manifesta-
ción de que vamos en la dirección correcta en 
materia de investigación y desarrollo tecnológico. 

En efecto, en materia de investigación y desarrollo 
tecnológico la obtención del crédito con el Banco 
Mundial para el plan de investigaciones del ICA y 
la reestructuración del inst i tu to const i tuyen un pa-
so adelante en la aplicación de las estrategias dise-
ñadas para alcanzar las metas propuestas para el 
sector agropecuerio en el plan de desarrollo, "Cam-
bio con Equidad." 

En el caso de la palma africana el objet ivo funda-
mental consiste en la formulación de proyectos 
que permitan dar una respuesta efectiva a los facto-
res técnicos l imitantes. Esto implica obtener la 
información básica sobre la escala actual del cult ivo 
en el país, establecer un balance de los l imitantes 
de la producción, un inventario de la oferta de 
tecnología disponible, y diseñar los proyectos de 
investigación que se van a desarrollar durante el 
período 1983 - 1988. 

El plan de investigaciones de la palma africana com-
prende quince proyectos para su realización en los 
centros regionales del ICA en el Mira, Tumaco; La 
Libertad, Vi l lavicencio; Tur ipaná, Monter ía; Cari-
bia, Sevilla, Magdalena . Fundamental en el desa-
rrol lo de estos programas es la creación de los 
Consejos Asesores de Investigación por cult ivos o 
grupos de cult ivos, const i tuidos por representantes 
de los gremios, de la universidad y del gobierno y 
cuya función es la de actuar como directivos en su 
or ientación, recogiendo las necesidades de tal for -
ma que lleven al diseño y a la realización de proyec-
tos prior i tar ios mult idiscipl inar ios. 

Es justo reconocer aquí, que dentro de este espíri-

tu de contratación, FEDEPALMA envió reciente-
mente a Malasia a dos técnicos del ICA para que se 
familiaricen con los notables avances obtenidos en 
este país en materias de polinización y genética. 

En cuanto al desarrollo tecnológico agroindustrial, 
la industria de aceites y grasas inició desde 1976 el 
ensanche y la modernización de su planta con el 
f i n de tener una mayor eficiencia tecnológica y 
económica, conviertiéndose, de esta manera, en el 
subsector de alimentos que más proyectos de am-
pliación y reposición de equipos ha efectuado en 
los últ imos años. En el Consejo de Polít ica Adua-
nera el Ministerio ha hecho grandes esfuerzos para 
facil i tar la importación de equipos y bienes de ca-
pital con destino a esta industria. Hoy debe reco-
nocerse que la industria de aceites y grasas posee 
una capacidad instalada, sobre todo de extracción 
y ref inamiento, que le permite absorber los vo-
lúmenes de materias primas oleaginosas de origen 
nacional. 

Esta polí t ica debe continuarse por cuanto en el 
caso específico de la palma africana el desarrollo 
agrícola y la capacidad extractiva en el campo 
avanzan paralelamente. Por otra parte, el Ministe-
rio de Agr icul tura, en los úl t imos dos años, ha 
dedicado especiales esfuerzos al perfeccionamiento 
de los mecanismos de trabajo de la comisión de 
aceites y grasas, y ha racionalizado las importacio-
nes con el f in de garantizar el normal funciona-
miento de las fabricas y el abastecimiento adecuado 
de la población, pero a la vez evitando que las im-
portaciones afecten la producción nacional de las 
materias primas oleaginosas. En lo que respecta 
a la Comisión de Aceites, persistiremos en la po-
lít ica de respeto, por su autonomía, pero nos gus-
taría una mayor part icipación de las empresas pe-
queñas. 

Igualmente el problema del contrabando ocupa un 
lugar muy importante en la actual coyuntura por 
la que atraviesa el país. El Ministerio de Agricul tu-
ra, junto con otras entidades oficiales, está revisan-
do la legislación vigente con el f in de perfeccionar 
los instrumentos de cont ro l . Al mismo t iempo es-
pero establecer convenios bilaterales con Venezue-
la para fortalecer el intercambio comercial y redu-
cir el contrabando de productos de primera necesi-
dad. La próxima semana viajaré a este país a dis-
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cutir acciones conjuntas que tiendan a eliminar es
te flagelo que indudablemente está perturbando a 
todo el sector product ivo, agrícola e industr ial. 

En lo relacionado con el crédito de fomento , es 
evidente que la asignación actual del Fondo Finan
ciero Agropecuario al cult ivo de palma africana 
está muy por debajo de lo requerido en el plan de 

-desarrollo de FEDEPALMA. Coincidimos en la ne
cesidad de ampliar estos recursos o identif icar otras 
fuentes de f inanciamiento que permitan garantizar 
el apoyo económico que un plan tan ambicioso co
mo el de FEDEPALMA exige. 

Sin embargo, debo recordar que el volumen de 
recursos que el Fondo Financiero Agropecuario 
ha dedicado en los úl t imos años al sector palmicul-
tor, tanto para el sostenimiento como para siembra, 
ha sido determinado fundamentalmente por la de
manda de los propios cultivadores. 

Entre 1980 y 1983, el presupuesto para este sector 
se elevó de $332 millones a $1.000 mil lones, es 
decir, se registró un incremento a una tasa supe
rior al 44% anual. Para 1984 el Ministerio de Agri
cultura redujo la asignación de esta línea, a $715 
millones debido a la baja uti l ización que se hizo en 
el año anterior, cuando solo se recibieron solicitu
des por $294 millones. De todas maneras, puedo 
afirmar que si el crédito del Fondo Financiero 
Agropecuario destinado a la palma africana no es 
mayor se debe a la muy l imitada presentación de 
nuevos proyectos. Cuando ello ocurra el Ministerio 
de Agricultura se compromete a obtener la amplia
ción necesaria en el f inanciamiento. De todas ma
neras los invi to a evaluar el sistema de crédito de 
fomento a f in de determinar los factores l imitantes 
y poder así corregirlos. 

Comprendo perfectamente que una de las mayores 
aspiraciones es la reducción de la tasa de interés. 
A este respecto debemos comprender que esta va
riable no puede ser manejada al margen de la pol í
tica macroeconómica. La rebaja en las tasas de inte
rés ha sido uno de los objetivos permanentes de 
dicha pol í t ica, pero su realización está condiciona
da por factores tales como la devaluación, la infla
ción interna y las tasas de interés externas. 

En esta materia del f inanciamiento permítanme 
hacer otra ref lex ión. Hasta ahora, por la naturaleza 
misma del cu l t ivo, con grandes exigencias de capi
tal en el período vegetativo, y en la planta procesa-
dora de aceite crudo, ha sido d i f íc i l lograr una 
participación significativa de los pequeños y me
dianos agricultores en la expansión de la palma 
africana en Colombia. Creo importante crear estí
mulos y mecanismos que facil i ten al pequeño cam
pesino participar también en esta actividad produc
tiva. Con tal f i n , pienso llevar al Congreso de la 
República un proyecto de modificaciones de la 
Ley 5a. que permita a las asociaciones de agriculto
res y a las cooperativas tener acceso a los recursos 
de la Ley 5a., tanto en planes de producción como 
de comercial ización. Así los pequeños cultivadores 
agrupados podrán obviar los obstáculos derivados 
de la producción en pequeña escala. 

En relación con otros frentes de la actividad estatal, 
el doctor Guerra hizo mención a los estímulos t r i 
butarios consagrados en la Ley 9a. de 1983, la cual, 
si bien es cierto que no colmó todas las aspiraciones 
del gremio, cosa natural en este t ipo de medidas, es 
reconocida por ustedes como un paso importante 
para incentivar las inversiones en el sector. No 
podía ser más oportuna esta medida, ya que fué 
adoptada precisamente cuando un sector empresa
rial tan dinámico expresaba su decisión de compro
meterse en un ambicioso plan de inversiones. 

Prueba asimismo de la pujanza de este sector, lo 
consti tuye la propuesta que hoy nos presentan 
ustedes de inc lu i r el aceite de palma africana en el 
grupo de los productos de exportación. Como bien 
lo ha af irmado el director ejecutivo de FEDEPALMA , 
el hecho de que el país sea fuertemente def ic i tar io 
en materia de aceites vegetales, no impide la posibi
lidad de exportar aceite de palma a cambio de una 
mayor importación de ot ro t ipo de aceites, siempre 
y cuando la operación resulte en un ahorro neto de 
divisas para el país. En estas circunstancias estoy 
dispuesto a autorizarlos a exportar. Sin embargo, 
en la actual coyuntura, esta posibil idad parece ser 
un fenómeno esporádico que surge de la situación 
especial de precios internacionales. 

A s í , si bien el precio internacional de la tonelada 
de aceite de palma hace tres meses superaba en 186 
dólares al de la soya, hoy esa diferencia se ha redu-
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cido a 45 dólares. Por otra parte, hay que tener 
presente que el nivel actual de los precios inter
nacionales es at ípico y por lo tanto , no puede 
tomarse como indicador de las tendencias de me
diano o largo plazo. En otras palabras no pode
mos afirmar que dentro de las condiciones eco
nómicas actuales, el aceite de palma colombiano 
puede mantener una competencia estable en los 
mercados internacionales. Este es otro de los gran
des retos que ustedes y el gobierno tienen por 
delante, y no vacilo en afirmar que si también 
nos lo proponemos, lo lograremos. 

Antes de terminar quiero ser muy preciso en lo 
referente al abastecimiento de semillas mejoradas 
y otros insumos importados: el gobierno garantiza 
el abastecimiento. 

Señores afiliados de FEDEPALMA: en épocas de gran
des dificultades económicas, como la actual, es 
poco común que un funcionario del gobierno pue
da dirigirse a un foro de esta naturaleza, para hablar 
no de los buenos propósitos de la administración, 
sino de los logros obtenidos conjuntamente por 

una clase empresarial que despierta la admiración 
de todos, y de una polít ica gubernamental acertada 
en materia de precios, estímulos tr ibutar ios, crédi-
to de fomento , régimen de comercio exterior, y 
por sobre todo la garantía de que su actividad tiene 
el respeto y el apoyo del Estado. 

La continuación de esta pol í t ica, reforzada ahora 
con la nueva orientación y el fortalecimiento fi-
nanciero que le estamos dando al componente cien-
t í f i co y tecnológico, nos garantiza la realización de 
las metas que nos hemos f i jado. 

Que este congreso se recuerde como el punto de 
partida de un extraordinario crecimiento en el cul-
t ivo de palma africana, el cual tiene que ser un 
propósito nacional. Su crecimiento incidirá, sin lu-
gar a dudas, en la labor de pacificación en que 
está compromet ido el Presidente Belisario Betancur, 
porque cult ivar la tierra es sembrar la paz. Recorde-
mos que Malasia, antes de la palma africana, era 
un país infestado de guerrillas y afectado por la 
subversión, hoy es un país en paz. Imitemos a los 
malasios. 
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